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SECCION DOCTRINARIA

Consejos pedagôgicos
\ i

Lahistoria de los colegios esté llena de acontecimientos desgra- 
ciados por efecio de portar armas los alumnos. La juventud es 
inexperla, y desconoce û olvida lasprecauciones que debe guardar 
para evilar cualquier peligro. Todo el cuidado que pongan los maes­
tros en este parlicular sera poco, por lo cual se hace necesario que 
los padres.de familia les ayuden. Aun asi, el mal no podré dester- 
rarse por completo, pero se disminuirà sensiblemente.

Los niilos tienen propension natural a andar con armas: preciso 
es no Consenlirles su uso. Los corla-plumas, que son necesarios 
para algunas clases, como la de dibujo, deben recojerse y guardar- 
se por el maestro cuando ya no se necesiten.



Los educadores pueden prestar un gran servicio â su pois hacien- 
do comprender â sus alumnos la importancia de cumplircoïl los 
deberes de dudadano. Deben sefialarles con frecuencia los males 
que resultan de entregar losnegocios del Estado en rnanosde hom- 
bres indiferentes, ineptos à faltos de honradez. Deben familiari- 
zarlos con la ciencia de gobierno, y despertar en ellos una lauda- 
ble ambicion por desempeiiar puestos publicos. Deben ejercitarlos 
en la composicion y la oratorio para que puedan tomar una parte 
activa en losnegocios publicos cuando sean hombres. Si todoslos 
educadores hicieran esto se elevaria el caràcter de la politica, y las 
Asambleas se verian compuestas solo de hombres aptos, patriotas é 
incorruptibles.

La experiencia nos ensefia que no es bueno usar palabras des- 
compasadas 6 altisonantes para convencer à los niilos de la superior 
sabiduria de su maeslro. Semejante curso puede adoptarse alguna 
vez para imponerseâ los alumnos y para ayudarû la conservacion 
del ôrden; pero es, con frecuencia, solo un efecto de la vanidad. En 
todo caso debe abandonarseestesistema, pues no produceprovecho 
alguno. Los ninos ven pronto a traves de la apariencia, y desprecian 
al maestro que pretende ser mas instruido de lo que realmente es. 
La sencillez en lasmanerasy en el lenguajepone al profesor ânivel 
de la sencillez de los ninos, y le habilita para trabajar con mas pro­
vecho como educador. Hay algunôs que nunca se convencen de es­
ta verdad ycontinuan siempre separadosde sus alumnos por esa dis­
tancia: nunca harân de estos buenos maestros.

El piano y la mûsica bajo el punto de vista educativo

A las niïïas de posicion les es indispensable tener maestro de 
piano.

; Paraqué, para aprender mûsica?
No, seùor, para aprender û tocar el piano.
Nuestras ninas, séria mal dicho; pero muchas de nueslras ninas 

einpiezan a laedad de sois aiïos para no concluir nunca, à dedicar 
seisû ocho horas diarias al inslrumento fatal.

Ilace muy pocos dias nos encontramos con una nina, hûbil pia- 
nista, aplaudida en algunos de los conciertos de la sociedad élé­
gante monlevideana, y nina instruida, para la cual los fenomenos 
comunesde la fisica y las causas que los producen no son un im­
pénétrable secreto. La conversacion girô sobre algunos fenûmo- 
nosacusticos y vino â particularizarse en los sonidos producidos 
por las vibraciones de las cuerdas.



Esa niiïa que consagra desde hace mas de seis aiïos seis û ocho 
horas diarias al piano, que mantiene un profesorde nota; ignora- 
ba absolutamente qué parte tocaa las cuerdas en la produccion de 
los sonidos del instrumente) que maneja; ignoraba la importancia 
de la caja del instrument) y la infiuencia que la tension, diâmetro, 
densidad y largo de las cuerdas pueden ejercer en el sonido, del 
cual conocia regularmente las propiedades y las leyes de su propa- 
gacion, cosas todas de las que sus maestros de piano jamâs le ha- 
bian dicho nada.

&Esesto loque cuesta tanto â los padres de familia y especial- 
mente û las pianistas?

Convengamos, al menos, èn que ejemplo presentado esta muy 
lejos deconstituir el caso deuna educacion musical.

Quienes asi estudian y aprenden a tocar el piano, jamâs serân 
pianistas, serân mâquinas para tocarlo, lo tocarân cou mas ô me­
nos précision, pero serân incapaces de producir nada y cobrarân 
horror al instrumento do su tortura llamado piano, el dia que otra 
dé mas latitud âla mecânica.

Esta y no otra es ’a causa por que las seiloritas despues de brillai* 
en los conciertos de nuestros salones y teatros, repudian el piano 
apenas se casan y no conservan de él mas que el recuerdo de las 
amargas horas consagradas â su estudio y robadas â la felicidad 
de la infancia.

Conocemos perfectamente lo infructuoso de estas lineas y las 
escribimos solamente â titulo de protesta contra un sistema de en- 
senanza musical que no responde al estado actual de la educacion 
en la Repüblica, ni al rango de nuestros profesores de mûsica.

B las .

Los nidos y la utilidad de los pàjaros

(Extracto de una leccion sobre objetos)

—^De qué debemos hablaresta tarde, Luisito?
— De los nidos
—^Qué es un nido?
— Es una especie de cestita donde los pâjaros ponen y crian â 

sus hijitos.
—Compare Vd. el nido â algo perteneciente al hombre.
—El nido es para elavecilla lo que la casa para el hombre.
—Si, excepcionde que el hombre habita por lo general su casa 

hasta que muere, mientras que muchos pajarillos abandonan sus 
nidos tan pronto como sus pequefiuelos son bastante crecidos para 
por si mismos buscarse su alimento. Arturo, en invierno £hay pâ­
jaros?



— Si, seiior; ha y pechos-colorados, alondras, cuervos, urracas, 
pinzones.......

—;,Conoct V d. algunos mas, Alejandro?
—Las golondrinas.
—4 Opina Vd. como su compailero, César?
—No seiior; en invierno no hay golondr inas.
—Por qué, acaso mueren?
— Porque temen mucho al frio.
— Es cierto; pero hay otra razon: de qué se alimentan las golon- 

d ri nas?
— De moscas y moscardones.
—;Hay durante el invierno de esta clasc de insectos?
—No; y las golondtians moririan de hambre si permaneciesen 

en el pais.
—;,Cuândo empieza la primavera, Carlos ?
—El 21 de Seliembre.
—àQué observan VV. en la campaila durante este tiempo?
—Los ârboles ilorecen y se llenan de hoias, y crece la hicrba de 

los ampos.
— Y entônces, los pâjaros $quô hacen?
—Gonstruyen sus nidos.
—En efecto, en esta época es cuando se ve esparcirse por la 

campana grandes bandadas de cstos diminûtos industriales; los 
unos se hacen carpinteivs d albaniles, los otros tejedores d ceste- 
ros. Las crines caidas d arrancadas de las colas de los caballos, la 
lana perdida por las ovejitas, las plumas, las briznas de paja y de he- 
no, todo es recojidopor nueslros obreros que cou cstos matcriales 
constr.uyen mil pequeùas obras maestras clegantes y graciosas. 
Vds.conocen estos trabajadores £no es cierto? son los pâjaros. Cuan­
do cada nido hâllase construido, la henibra deposita huevos y los 
empolla miénlras que el macho va a buscarle alimento y la agasa- 
ja con sus canlos; â la sazon es cuando se oyen esos conciertos 
melodiosos de los brillantes mùsicos de las llorestas, taies como el 
ruisenor, la calandria y el cardenal. En fin, lospequenos nacen y 
rompen elcascaron. Oh! entônces no hay reposo para el padreni 
para la madré; la caza de laoruga, del mosquito y de otra multitud 
de insectos perjudiciales empieza à fin de aliinentar a la hambrienta 
nidada. Loque cada pâjaro destruye por dia sobrcpasa â todo câl- 
culo; asi se han encontrado en el vicntro de un vencejo los desechos 
de 543 insectos que habia comido en un solo dia, y se ha calculado 
que esta ave diariamente salvaba, por término medio, 3200 granos 
de trigo y 1500 granos de uva.

—Miguel icuales son los enemigos de los pâjaros?
—Las viboras, las culebras, las serpientes.
—^Quienes mâs?
—Las ardillas
—i, (Juienes mâs aun, en los paisos câlidos, por eiemplo?
—I ôs monos.
—Es verdad; pero Vds. hap olvidado los mâs terribles. Sabo 

Vd. de quién quiero liablar, Dionisio ?



— De los buseadores de nidos: hé aqui los grandes enemigos 
de los péjaros. Varios célculos han probado que en Francia se 
destruyen 10 ü millones de huevos por ailo; cifra aterradora si se 
piensa en la gran caniidad de insec!os que habrian podido exler- 
niinar los pajarillos producidos por csos huevos. £ A que seme- 
jante destruccion ! Ella no Liene ningun objeto. £ Qué se ha ce 
con los huevos de las avecitasï Nada. Los niùos, mas que na- 
die, son los que hacen la guerra é estos anirnalitos que recrean 
al hombre con sus cantos y su hermosura. Los muchachos los 
destruyen à millares. Gemcs razonables mal aconsejadas â ve- 
ces, fomentan este destrozo comprando los huevos â los busca- 
cadoresde nidos: estas gentes comelen un error enorme, porque 
los buseadoresdeberian ser severamente castigados. Digame Vd., 
Juan, ), serân felices los péjaros enjaulados ?

— No, sefior; ellos se aburren, se fastidian.
—En efecto, su faslidio es tanto y tan grande, que muchas ve- 

ces les produce la muerte. Si se os encerrase en un cuarlito rnuy 
bello, bien tapizado, dondeseos diese tantos dulces y confîtes co- 
mo quisieseis, pero de donde se os impidiera salir, ^creeis que sé­
riais felices, vosotros que tanto gustais de correr y saltar? No; £es 
ciertoV pues bien, lo mismo les pasa a las avecitas.

Ademas, si no hubiera péjaros, las cosechas serian devastadas 
por tremendas huesles de insectos; careceriamos de pan, de vino, 
de frutas; todo sériadestruido, todo séria devorado. Creedme, ami- 
guitos inios; amad a esos pequeilos seres que son nuestros celosos 
servidores, respelad sus nidos y no olvideisque si los pâjaros pue* 
den vivir sin Los hombres, los hombres no podvian exister sin 
los pâjaros.

VARIEDADES

Un maestro de antano

( F R A G M E N T O  D E  L A S  « M E M O R I A S  I N É D I T A S  D E L  B A C H I L L E R  P A -  

D E A Y A » ,  Q U E  S E  P U B L I C A R À N  I N T E G R A S  D E S P U E S  D E  S U  

M U E R T E . )

Tôcarnc retratar ahora (dice el Bachiller, comenzando el se- 
gundo cuaderno de su manuscrito) a otro de los personajes de



mayor bullo y trascendencia que figuran en la historia de mi 
niîiez; al mâs caracterizado sin duda alguna, despues de los 
autores de mis dias, del cura que me bautizô y de mis once amas; 
al que sigue, en el ôrdcn de estos recuerdos casi fantôsticos â 
aquellos musîcos de la capilla de la catedral, que casi todas las 
noches iban de concierto y jolgorio â mi casa, convidados por mi 
buen padre; al que roturô, digâmoslo asi, la tierra vîrgen, y 
luego mârtir, de mi inteligencia y de mi memoria, y echô en los 
surcos abiertos por la paimeta y las disciplinas, la primera si- 
miente de los llamados conocimientos humanos; à mi ünico 
maestro oficial de lectura, escritura, cuentas, religion, geografia 
y demas cosas que dire en su lugar oporluno; al ilustre S a r g e n t o  
C l a v i j o , en fin, que sauta gloria haya, y  que de seguro estarâ en 
ella, no diré de patas rrà pié, pues esto no le satisfaria, pero si (i 
caballo, como Santiago y San Jorge; que tal fué siempre su 
postura favorita en este planeta de très al cuarto, que llamamos 
mundo.

Paréceme que lo estoy viendo...., no à caballo precisamente, 
pues yo Io conoci ya apeado, sino paseândose sobre los ladrillos 
de la escuela, como un rey sin Irono, y alguna que otra vez en 
burra, camino de su vifia. . . .—Era â la sazon nuis paisano que 
mililar y mâs eclesiâstico que lego. . . . Ilabia llegado â mi muy 
amada eiudad natal -(Jaen), en los ültimos afios del Rey Absoluto, 
desempefiando el cargo, casi siempre honroso, de mayordomo de 
un sefior Chantre; y, por muerle de tal Prebendado, heredô aque- 
11a vifia, un olivar y algunos maravedises, con los cuales puso la 
escuela. . . . Antes de mayordomo, cuando el Dignidad era toda- 
via simple Canénigo de Leon, Clavijo habia desempefiado otra 
escuela en Astorga, en la Roma de los maragatos. . . .—Consta- 
ban documentaliYiente su nacimiento, bautismo y confirmacion, 
verificados en no sé qué villa de Asturias, asi como que habia 
hecho toda la guerra de ia Indopendencia, y llegado, desde 
humilde ranchero, â sargento segundo de caballeria. . . . Ténia 
una hermosa cicatriz en la trente, y, al pecho, la cruz de yo no 
sé qué cosa. . . . Los piismos conocimientos culinarios que le 
proporcionaron la plaza de ranchero de su escuadron debieron de 
elevarlo, andando el tiempo, â la mayordomia del capitulai’, 
hotnbre que se cuidaba hasta cierto punto; pero lo que âun no lie 
podido averiguar ni discernir es en virtud de qué conocimientos 
de olra especie fué maestro de escuela dos largos periodos de su
vida-----Deciase, por âltimo, que en Leon estuvo casado siele
meses con una antigua sobrinn del Chantre, la cual muriô de 
parto, anticipado segun los amigos de su merced, y muy do 
tiempo, segun los enomigos.. . .

Paréceme que lo estoy viendo (vuelvo â decir).... Ilabia nacido 
en 1788, como lord Byron, y, por consiguiente, ténia cincuenta 
afios cuando â mi me pusieron en su escuela. Érase alto y recio, 
aunque no gordo, y su rostro, atezado y vulgar, resultaba grave y 
hasta digno, merced â una larga y porruda nariz, de las llamadas 
borbônicas, y, sobre todo, â un enorme tupé entrecano, que hubie-



ran visto con envidia Larra, Martinez de la Rosaydemas elegan- 
tones de aquel tiempo. Su vestimenta en la clase, desde el dia de 
San Antonio lias ta el de San Miguel, reduciase à un cumplidféimo 
pantalon de hilo oscuro, que le llegaba hasta cerca de la barba, 
colgado de los hombros por medio de dos tirantes de vendo, y pro- 
vistode un nmplio portalon, del tamailo y forma de aquella com- 
puerta que cornunica algunos comedores con la cocina, y que se 
baja â guisa de mesa, para servir las viandas con mayor comodi- 
dad y mas calientes.... Y digo que su traje se reducia al tal pan­
talon, porque en verano andaba siempre en mangas de camisa y 
sin chaleco, aunque si con laclâsica y descomunal corbata de ba- 
llena, queentonces era de rigor, y que, a mi juicio, sugiriô à los 
criminalistas la idea de sustituir lahorca con el garrote. En invier- 
no vestia otro pantalon por el estilo, de pailo de Ohanes; chaleco 
de seda, rameado, de vivos colores, y levita negra, muyalta de cue- 
llo, muy larga de faldones y muy estrecha de mangas, aunque no 
de puiios. La corbata era siempre igual y como inamovible, tanlo 
que yo creo que dorinia con ella. Usaba en todo tiempo recias bo- 
tas negras de alto canon, que lucia mucho, por llerar constante- 
mente doblados los perniles de los pantalones, y no recuerdo ha- 
berle visto nunca, en ninguna estacion, sitio ni hora, sin un panue- 
lo de los llamados de hierbas, de vara y media en cuadro, echado 
sobre el hombro i/.quierdo â manera de alforjas, sin duda porque 
no habia ni podia haber boisillo en que cupiése tan hermosa pieza. 
No fumaba el antiguo sargento, pero si tomaba mucho polvo, y 
cuando se sonaba las narices parecia que se hundia el mundo, y to- 
dos los muchachos quedûbamos inmôviles, como soldados que 
oyen la voz de /firmes! ital estruendo hacia el santo varon! Su 
voz era lambien eslentorea, aunque descubria, en. sus raptos de 
furia, alguna que otra nota de vieja. Ténia afeitada toda la cara, 
cxceptuando el comienzo de las palillas. Pisaba muy ruidoso, à 
causa de los grandes clavos que orlaban las suelas de sus botas, y 
ufanàbase de no gastar antiparras ni haber tenido nunca sabafïo- 
nes. En cambio, llevaba en los piés todo un almanaque de callos, 
que le anunciaban los cambios atmosféricos con très dias de anti- 
cipacion, y ténia cierta quebradura ô hernia inguinal ( quebrancia 
le llamaba el), équivalente â un termômetro, un barômetro y un 
higrômetro, instrumentas que no leeran conocidos, y cftie, ni aun 
en el caso de conocerlos, lehubieran librado de la tal hernia....

Con que, vamos h clase; es decir, estudiemos â nuestro hombre 
en el pleno ejercicio de su magisterio.

II

Pasàbamos de ciento veinte los jôvenes amables que nos diri- 
giamos por aquel camino al templo de Minerva.—Costaba una 
peseta al mes a los pudientes, y dos reales â los pobres, recibir 
el pan intelectual, en forma de palmetazos, de manos del Sargento 
Clavijo, u quien las autoridades y otras personas circunspectas



solian denominar Don Carmelo.—Por la manana se entraba en 
clase à las ocho, lo mismo en Diciembre que en Junio, y se salia 
A las doce, y por la tarde se entraba â las 1res y se salia A las 
cinco.—Los jueves solo habia escuela por la mailana.

Voy A ver si recuerdo todas las vacaciones del ano: Riez y 
nueve dias de Pascuas * e Navidad, 6 sea desde Santo TomAs 
Apostol hasta Reyes; siete de Carnaval, desde el Juéves lardero 
hasta el Miércoles de Ceniza; doce de Semana Santa, desde el 
Viérnes de Dolores hasta el Martes de Pascua de Resurreccion 
(todos inclusive); très de Pascua de Pentecostés; once de ferias; 
très deJubileode la Porciuncula, y sobre cicnto de misa, entre 
domingos, fiestas y santos que solo traian inano en el almanaque 
(y que son los que despues ha declarado Roma no de precepto): 
total, ciento cincuenta y un dias de huelga, sin contar la entrada 6 
proximidad de los facciôsos, la recepcion del nuevo obispo, las 
romerias tradicionales, la llegada de un balallon con mûsica, las 
elecciones, las rogativas, el exorcismo a la langosta, las grandes 
nevadas, los dias y cumpleaiïos del padre, de la madré, de los 
abuelos, de los herinanos, de los lios, de los padrinos y de la 
ex-ama de leche, de cada alunano, por lo que respectaba al alumno 
mismo, y sus propios dias, cumpleaiïos, sarampion, escarlatina, 
viruelas, alfombrilla, catarros, indigestiones, aporreaduras, lutos 
y repenlino destrozo del pantalon 6 de la chaqueta.. . . —Ponga- 
mos, pues, la mitad del ano, y es cuenta redonda.

Pero voy exlendiéndome A liablar de cosas comunes A la 
mayoria de las escuelas de aquellos tiempos, cuando debo circuns- 
cribirme a las especialidades de la do mi cx-sargento segundo.. . .

El buen don Carmelo Clavijo ténia muy buena letra, aunque 
demasiado gorda y anticuada: letra de canciller del sigloXVII. 
En cuentas no era ningun Pitégôras; pero â ensenarnos â scrlo, 
como algunos lo fuimos, ayudébale su pasante, pupilero y orA- 
culo, el Sr. Frasquito Sarmienlo, antiguo escribiente de la A d ­
ministration de Millones, y capaz de con tarie los polos al demo- 
nio. De lo demas que sabia nuestro héroe trataré en capilulo apar­
té, cuando examine el programa y los textos semi-vivos y semi- 
muertos de su escuela-

Cinco eran alli los castigos 6 sanciones penales de la enseïianza:
1 P , ponerse de rodillas: 2 .° , correazos sobre la ropa; 3 ?  , palme- 
tazos; 4 .°, llevar colgado al cuello jtodo un (lia! eierto carton en 
que eslaba pintado un burro, y b p , azotes, ô sea disciplinazos, 
que llamaré pajetreros, por ir este adjetivo pegado al innominablc 
(por no decir inejable) sustantivo con que se designaba alli, y
éun suele designarse en la vida doméslica, la parte delcuerpo___
infantil que los Vëcibia. J,a corrca ô correas (pues habia dos) eran 
de lo mas recio que so conoco en materia de pieles, y una ténia 
1). Carmelo y otra el Sr. Frasquito.— La palmeta, primorosamento 
tallada y torneada en madera de Alamo negro, (jue es de las niAs 
fibrosas y ménos quebradizas, oslentaba los cinco agujeros de 
rigor, en recuerdo de las cinco llagas del Salvador del mundo, 
y su manejo correspondia exclusivamente al .lefe de la clase. VA



burro habia sido dibujado por la seîlora de Sarmiento. Y, enfin, 
los azotes se administraban, tomando â cuestas un adulto al reci- 
piente 6 receptor (pues no cabe llamarle recipiendario), bajân-
dole los calzones, y dândole otro adulto con las disciplinas-----
Ambos oficios, el de picota y el de vérdugo, eran muy codiciados 
y solo se concedian al mérito notorio. Las disciplinas se diferen- 
ciaban muy poco de las que usan los ascetas; pero tenian la des- 
ventaja de no ser esgrimidas por mano propia.

No tacharé, sin embargo, de cruel al maestro Clavijo... iMucho 
mâs lo era el pasante! El antiguo sargento distinguîase, por el con­
trario, comohombre sensible y carinoso, y recuerdo innumerables 
rasgos suyos de ternura verdaderamente maternai (que no pater- 
nal) con los muchachos, sobre todo con los pequefiuelos. V. gr. : 
Cuando alguno de éstos era vîctima de tambien inefables 6 inno­
mmables descuidos propios de la infancia, él mismo lo metia en la 
pila, sacaba agua del pozo, lavàbalo como una ninera, enjuagéba- 
le luego la ropa, tendiala al sol para que se secara, y en el interin 
acoslâbalo entre las dos zaleas que hacian veces de alfombra en la 
Presidencia y en la Vicepresidencia, si era invierno, y si era vera- 
no cubrialo con su moquero de seis cuartas...

Las lardes de canicula presentaba la escuela un cuadro digno de 
los pintores flamencos de costumbres, 6 de que entônces hubiera 
habido fotôgrafos.— Debia ser cosa convenida entre el maestro y 
el pasante, que cada uno de ellos dormirîa la siesta una de las dos 
horas que durabala clase vespertina; el maestro de très âcuatro y 
el pasante de cuatro à cinco. Mas para ello requeriaseante todo que 
calbiramos ciento veinte muchachos durante aquellas dos horas.... 
y hé aqui como se lograba este milagro.—Recostâbase don Garme- 
lo en su sillon de vaqueta, y el Sr. FrasquitocomenZàba â dar pa- 
seos de tigre enjaulado, râpidos y de puntillas, por el ünico y vas- 
lisimo salon (antiguo alhorî) que servîa de aula.— /A callar! gri- 
taba en cuantoel démine bajaba los pârpados, y ya no permitîa â 
ningun nino ni mojar la pluma, ni volver la hoja del libro en que 
leia, ni rebullirse, ni mirar â nadie ni â nada.... Dormianse todos, 
por consiguiente, 6 aparentaban dormirse, y si alguno abria los 
ojos é la boca, ya estaba encima el Sr. Frasquito, amenazàndole 
con la correa hasta que l&s cerraba. Libres y aseguradas de impu- 
nidad las moscas, su largo y monétono zumbido era entônces la 
unica voz que sonaba en la escuela, aparté de los ronquidos del 
benemérito asturiano, cuya aima en aquel momento recorria los 
cainpos de batalla deTalavera, Giudad-Rodrigo y Vitoria... Daba 
luego la reciproca el maestro al pasante, y a las cinco en punto aca- 
bébanse simultâneamente la clase y las siestas.—No podîan, em- 
pero, llamarse a engailo los padres de los chicos, puesto que 
tambien habîan logrado que éstos les dejasen dormir; y no para 
otra cosa obligaban tirénicamente al sargento Clavijo h que tuvie- 
so escuela las tardes de canicula, contra la antigua y buena prâc- 
tica andaluza.

Los sâbados dirigia sicmpre el maestro un ligero sermon é sus 
regocijados discipulos, momentos antes de darles suelta por trein-



ta y nueve horas. Ya se habia cantado la Salve, y cada arrapiezo 
ténia su gorra en la mano (sonando con todo lo que iba a diablear 
el domingo, desde que Dios echase sus luces hasta bien entrada 
la noche), cuando D. Carmelo dabaun porrazo sobre su mesa, en 
senal de atencion, y decia: «Senores: manana es domingo, dia do 
misa de precepto : no hay clase. Oigan ustedes misa mayor en su 
respectiva parroquia, y ademâs todas las que puedan, pues las ai­
mas del purgatorio no reciben otro consuelo que el que nosotros 
lesenviamos. Traten con respeto y obediencia a sus padres, â los 
inayoros en edad, saber y gobierno, y â las personas de suposi- 
cion. Besen la mano â los sacerdotes que encuentren en la calle, 
y socorran â los pobrecitos con los cuartos que hubiesen de gastar 
en dulces. Por la tarde vayan ustedes à la novena... tal, y al oscu- 
recer, al rosario. Y, -an fin, vengan el lunes con muchos ônimos 
de hacerse pronto hombres utiles à sus familias y a la patria. 
Vayan ustedes con Dios.»

Algunos sébados afiadia en tono confidencial: «Senores: se esté 
acabando la tinta; traigan ustedes el lunes un cuarto, los que pue­
dan, y los que no, procûrense caparrosa y agallas. En el jardin 
del Marqués de Tal hay un hermosisinio ciprés, y el jardinero les 
permitirà que cojan los gâlbulos que haya derribado el aire.»

El penultimo dia de cada mes, aunque no fuera sébado,pronun- 
ciaba tainbien algunas frases monitorias «Senores, decia, recuer- 
den ustedes a sus padres que este mes trae treinta (6 veintiocho à 
veintinueve, 6 bien, que manana es 31), y que, por lo tanto hay 
que venir a la escuela con el dinero para el pobre maestro, el cual 
celebraria mucho ser rico y poder ensenar à ustedes de balde.»

Y enfin, desde 1 °  de Noviembre comenzaba a pregonar este 
otro bando: «Senores: se acerca el dia de la Purisima Conçepcion, 
patrona de las escuelas. Ilay que traer colgaduras, cera, flores de 
trapo, candeleros, cornucopias^ dulces, castanas, frutas secas, 
garbanzos tostados y demés, para la gran funcion religiosa, ccn 
refresco y todo, que habrû aqui dicho dia, y à que vendran ûnica- 
mente aquellos de ustedes que sean buenos y aplicados. Tambien 
los exhorto à que vayan rcuniéndose los domingos en la noche y 
ensayando los coros à Maria Santisima, cuya letra y mûsica co­
noce todo el mundo.— jEs menester quenuestra funcion éclipsé la 
de todas las escuelas de Astorga... dende se hacen con especial 
magnificencia!»

iAstorga! ;,Qué nos importaba à nosotros eclipsar à gentes de 
un pais tan distante del nuestrol?— Pero â don Carmelo le impor­
taba mucho. jDon Carmelo ténia sus pasiones en el particular!
; Don Carmelo no olvidaba nunca ningun capitulo de su pasada 
historié! |Don Carmelo era un hombre esencialmento retrospec- 
tivo!

III

Pasemos ahora revista, como anunciamos antes, â las asignatu- 
ras y textosde aquella famosisima Academia de l .Q ensenanza,



donde aprendieron â leer y medio escribir, muchos que han sido 
luego jueces, promotores, médicos, boticarios, canùnigos, cate- 
drâticosy hasta periodistas.

Comenzûbase por el Jésus 6 Abecedario. (Jésus era entônces 
la primera palabra que proferîa el niîïo al comenzar â civilizarse. 
Despues seguia la primera letra del alfabeto.)

Pasâbase luego al Silabario y â aprender de viva voz, y hasta 
con mûsica, todo el Catecismo del Padre Ripalda.— Por cierto que 
al llegar â la pregunta: «Decid, nino: écômo os llamais?», costaba 
â algunos mucho trabajo responder al ténor del libro: «Pedro , 
Juan, Francisco, etc.», y respondian: Valentin, Manuel, Boni- 
facio, 6 como quiera que se llamaban.

Entràbase à continuacion â leer en el Libro de obligaciones del 
hombre; en seguida en El Amigo de los Nihos, y finalmente, en 
E l Fleury (sic), très obras notables, que nos enteraban de lo po- 
co ô mucho que contenian, sin que don (jarmelo se metiese 
nunca â poner ni quitar, ni â explicar 6 comentar cosa alguna.— 
iQué ténia él que ver con tantas cosas del Antiguo y del Nuevo 
Testamento como trae û colacion, en su célébré Catecismo histô- 
rico, el preceptor de los hijos y nietos de Luis XIV?

En punto â Aritmética, no era el maestro, sino el pasante, 
quien nos ensenaba hasta cuentas de proporcion y de compahia, 
y recuerdo que, para sacar esta ultima, habia que llenar de rayas 
y guarismos todo un pliego de papel de barbas.. . . —^De qué me 
han valido los laureles que alcancé en este punto?—Pero &qué 
sabia entonces nadie, ni yo mismo, si mi porvenir era 6 no de 
banquero?— jHicieron, pues, divinamente en ensenarme â mane- 
jar 6 contar millones, billones y trillones!

Nuestro rnuestrario para escribir debiase â la peripecia cali- 
grùfica del propio D. Carmelo, â cuya letra sigue pareciéndose 
mucho la mia y la de todos los que frecuentaron su escuela. 
Tambien nos enscilaba â reglar papel con un plomo sobre las 
pautas de madera y alambre; mas, por lo que toca â Ortografia 
y Gramàtica castellana, nos dejaba en el estado de la inocencia 
y duenos absolutos de nuestras acciones. J El héroe de Bailén y 
de los Arapiles no habia sqspechado siquiera que existiesen réglas 
y trabas para la escritura, despues de tanta sangre como les habia 
costado â los espafioles su independencial

En compensacion, algunas tardes de invierno (indudablemente 
en los grandes aniversarios de aquella gigantesca lucha), el anti­
guo soldado sentia como nostalgia de los campamentos y de las 
lides, y, despues de referirnos varios combates, y sobre todo 
aquel en que lo hirieron y ganô la cruz, nos decia:

— iVaya, caballeros, de todo conviene saber un poco! Voy â 
dar é ustedes otra leccioncita de equitacion.

jEra de ver entonces la escuela! Todos los muchachos soltàba- 
mos plumas, libros y papeles, y nos colocébamos de un lado de 
las extensisimas y achaflanadas mesas de escribir, muy parecidas 
a largos caballos, y que de taies servian en semejantes ocasiones. 

— iPié en el estribo!. . . —gritaba el maestro.



Todos poniamos la ma no derecha sobre la mesa correspondiento 
y el pié izquierdo sobre el banco que de ella nos separaba.

— jUna!—seguia mandando D. Carmelo.
Todos nos alzâbamos hasta quedar enhiestos sobre el pié 

apoyado en el banco-estribo y con la pierna derecha colgando al 
aire.. . .

— |Dos!
Todos extendiamos la pierna derecha û lo largo del lomo de 

aquel prolongado y doble pupitre___
— |Tres!
Todos pasâbamos la pierna derecha al lado opuesto, y qucdéba- 

mos â caballo sobre la mesa.
— jMagnifico!—exclamaba fuera de si el * veterano, blandiendo 

la palmeta sobre "invisibles enemigos.— |A ellos, muchachos, u 
ellos! jApasode carga! jViva Dios! jViva Espana! jViva Fernan­
do VII! iViva la independencia espafiola!

Entonces haciamos todos como si cabalgaramos en un corcel 
â galope; principiâbamos à mecernos de atrâs para adelante, 
golpeando la mesa con las posaderas, y manoteando como si 
blandiésemos espadas 6 lanzas, y excusado es decir que libros, 
papeles, plumas, tinteros, todo rodaba 6 saltaba que era una 
bendicion de Dios, hasta que el sargento Glavijo, asustado de su 
propio triunfo, daba la ôrden de

— iAlto la carga!
Figürese cualquiera qué habria sido, entre tanto, de los panta- 

lones claros de color, y el asombro y furia de las madrés al ver 
llegar a sus hijos con toda la horcajadura llena de tinta.. . — Feliz- 
mente, taies escenas ocurrian eninvierno, como dejo dicho, ycasi 
todos los escolares llevébarnos pantalones de pano oscuro.— \Y de 
un modo 6 de otro, los franceses habian sido pulverizados!

Réstame hablar un poco de la asignatura de Geogrqfta.
Dos textos, guardados como oro en pano, ténia li. Carmelo pa­

ra instruirnos en esta ciencia, y éranse dos listas manuscritas, no 
sé porquién ni cuàndo, que se nos leian todos los vièrnes para que 
las aprendiésemos de memoria.

Comenzaba la una diciendo:
« Tiene este reino de Espana ciento cuarenta ciudadf.s , que 

son: En el Reino de Castilla la N ueva, taly cual; en el R eino 
de N avabra, esta y  la otra»; etc., etc., y que concluia (lo recuer- 
do perfectamente) por este rabillo: «En el Senorio de V izcaya, 
Orduna.»

nadaacerca derios, ni de montanas, ni de limites, ni de nin- 
guna otra particularidad del territorio espaiiol! jNada tampoco de 
la actual division por provincias, ya realizada entônces! jNi tan 
siquiera se nombraba â Madrid! ^Para qué, si no era ciadadi— 
l'.n cambio, justo es decirlo, los que alli estudiamos sabemos hoy 
perfectainenle y podemos lucirnos en cualquier tertulin diciendo de 
golpe qué poblaciones de Espana son ciudades y euûles no. |De­
mos cantado la lista tantas veces!

Pero vainos al segundo texto geografico do D. Carmelo.



—Decia asi literalmente, y creo que no era poco decir:
«Lista de las côrtes de Los mâs principales reinos y soberanos 

europeos:
«M adrid, de Espaha.— P arîs , de Francia.—L isboa, de P or- 

tugal.—Londres, de Inglaterra.—V iena , de Alemania.—R oma, 
de Italia.—N àpoles, de Nâpoles.—V arsovia , de Polonia.— 
B erlin, de Prusia.—Constantinopla, de Turquia.—Copenha­
gue, de Dinamarca.—E stokolmo, de Suecia.—San P etersbur-  
go, de Rusia.— P raga, de Boliemia.—H aya, de Holanda.—B u­
da , de Hungria.»

Tal era la division politica de Europa que se enseiïaba en aque- 
11a escuela el aiio de gracia de 1838, y que, segun mis noticias, si- 
guié enseilàndose otra docena de afios.

Sali yo, pues, de manos del sargento Clavijo con una Europa 
casi fantâstica oentro de la cabeza, y sin conocer las réglas de mi 
lengua patria; y, cual si ya no necesitara estudiar mas acerca de lo 
présente pasé â una clase de latin â estudiar lo pasado, à aprender 
una lengua muerla, a enterarme de las guerras pünicas 6 de las 
maldades de Catilina, y â divertirme traduciendo liviandades de 
la poesia romana.

jFiguraos, por consiguiente, mi asombro, y tambien mi admi- 
racion al tapé moral del buen D. Carmelo, cada vez que oyese 
decir y sostener, y probar hasta la evidencia a tal ô cual lectorcillo 
de El Eco del Comer cio, las siguientes verdades: 1 5 , que desde 
1800 Viena no era la capital de Alemania; 2 ? ,  que existia en 
Europa un imperio de Austria, de que yo no ténia noticia; 3 5 , que 
ni en Roma vivia el Soberano de Italia, ni habia tal Italia en el 
mundo polilico, como lo demostraba aquello inismo de «N âpoles, 
de Nâpoles»; 4 5  que Polonia fué despedazada en 1792 y 1793, y 
dejô de existir en 1795, sin que le hiciese resucitar como Estado 
su heroica lucha de 1830; 5 5 , que Bohemia, desde 1556, no pasa- 
bade ser una de tantas provincias austriacas, y que, por conse- 
cuencia, todo lo relativo à tal reino, â su côrte y â su soberano 
caia por su base; 6 5 , que no otra cosa pasaba con la pobre 
Hungria, sierva lambien enténces delEmperapor austriaco, â 
pesar de lodos los magyare^ antiguos y modernos.. . .  y 7 5 > que, 
en cambio, existian en Europa, aunque no en la lista del sargento 
Clavijo, un reino de Piamonte, otro de Grecia y otro de Bélgica, 
dignos ciertamente de ser mencionados en las clases de Geogra 
fia de las escuuelas publicas!

Pues |àun hay mèsl—A modo de posdata de aquella galeria de 
nacionalidades muertas y ensangrentadas, leiasc este singularisi- 
mo apunte, que mucho me diô que pensar, por enténces:

«N ota.— Se ha descubierto una nueva Parte del mundo, â la 
que se ha puesio el nombre de Oceania.»

iQué enormidad de apéndice! jQué majestad en la incongruen- 
cia! iQué lisura, que desenfado, y que embuste tan delicioso!

Porque lo ciertoes, como sabrân todos los que hayan estudiado 
en cscuelas ménos peregrinas, que ni en 1838 acababa de descu- 
brirse ninguna Parte del Mundo, ni tampoco fué entùnces



cuando se puso el nombre colectivo de Oceania à las islas del 
gran Océano que no cabia asignar al Asia 6 à la América. Inven- 
taron tal ?>i,mbre los geôgrafos à principios del siglo actual, y 
entre las taies islas flguraban muchi'sirnas descubiertas por 
Magallànes, Van Diemen y otros navegantes de los siglos XVI, 
XVII y X V III ....

Pero, aun asi y todo, iqué naturalidad, que frescura salvaje, 
qué gracia bucdlica habia en aquella erronea y trasnochada p o s -  
d a ta  referente â toda una Parte del M undo! iAh! yo me enor- 
gullezco de haber aprendido algo en semejantes condiciones, de 
haber tenido tantas ideas falsas, de haber estado en tantos erro- 
res! iFigûraseme, cuando pienso en ello, como que he vivido en 
dos planetas 6 en dû* siglos muy apartados el uno del otro; que 
he estado en dos mundos, que he existido dos veces; como acon- 
tecerà al que cambia de religion 6 al que se casa en segundas 
nupcias! Por lo demàs, permitaseme decir desde ultratumba que 
me parece mucho màs poético aquel modo de ser, en que no 
sabian las gentes por dônde andaban, ni lo que ocurria mas alla 
del anillo de su horizonte, que este otro, en que cualcjuier moco- 
suelo es capaz de decirle â uno cuàntos lunares tiene en la 
rabadilla el Primer Ministro del Geleste Imperio.

I V

Ni una palaba màs acerca del sargento Clavijo, considerado co­
mo profesor de primeras letras, y jbien sabe Dios que no ha 
sido mi ànimo zaherirlo en estos renglones, sinô hacer su elo- 
gio hasta cierto punto!—^Tenia él la culpa de no ser un sabio? Y 
îpodia ensefiarse màs y mejor sabiendo ménos? jLlegaria nadie à 
ser maastrode escuela con tan cortas luces y pocas humanidades? 
—/.Quédigo pocas? i El no ténia màs que una, laque manda Cristo, 
la h u m a n id a d , que tambien se llama a m o r  a l  p r ô j i r n o !—Y £cabe 
negar mérito à la herculea tarea de meterse à ensenar sin saber na- 
dat jNo révéla esto, cuando menos, grandlsima fuerza dovoluntad, 
conocimiento del corazon humano, 6 profundo y filosôfico desden 
à la sabiduria? Desconocerà àlguien que Sôcrates, el ilustre, el 
insigne, el incomparable maestro de Platon y Antisihones, a c a b ô  
por donde e m p e z ô e  1 sargento Clavijo, esto es, reconociendo que 
n o  sa b ia  n a d a , ô, por mejor decir, que en el mundo n o  h a b ia  n a d a  
q u e  s a b e r  n i q u e  e n s e n a r ?

jDescanse, pues, tranquilamente mi respetable y querido 
maestro, el aliado de mi inocencia, el cômplice de mi ignorancia! 
—A la edad de setenta anos, y cuando yo ténia ya veinticinco y 
rodaba por el mundo, déjà la instruccion piiblica y se retire? à la 
vida privada. Un verano, que fui à mi siernpre grata ciudad natal 
(Jaen), à dèsaturdirme de las vanidades de la corte y à visitai* los 
pobres majuelos que heredô de mis padres, topé con é l  en un 
solilario camino. Iba caballero en la màs alegre y lustrosa borrica 
que haya podido nunca reemplazar sin desventaja à un troton de



guerra. Llevâbala enjaezada con estribos, bocado y todo, como si 
luese el mas brioso corcel, y la ilusion habria sido compléta sin el 
cesto de uvas y de higos, cubiertos de pâmpanos, que sujetaba 
sobre el arzon con el brazo derecho...

jMuy viejo estaba!. . . .  pero risueno y tranquilo. Lo reconoci 
en el acto, y él llorô de jübilo al enterarse de quién era yo. Diome 
â probar sus higos y uvas, y nos separamos para siempre.

Muriô tan digna y feliz persona pocos meses despues, y de 
seguro que inmediatamente subiô al cielo, donde como ya he 
dicho, no podrian ménos de colocarle entre los grandes héroes 
de â caballo, sin tener para nada en cuenta la parte literaria y 
pedagôgica de su vida.—Mientras tanto, habiayo vuelto â la côrte, 
6 sea à mis cuarteles de inviernOj y hasta dos 6 très aiïos màs 
tarde, que regresé â mi pueblo â vender unas vinas, no supe que 
el antiguo maestro de primeras letras solo vivîa ya en lamemoria 
de sus discipulos.

P or copia.
P. A. A larcon.

Valdemoro, 30 de Setiembre de 1881.

Noticias escolares

Durante el curso de 1881, en las diez Universidades espanolas 
estudiaron 10,874 alumnos (1360 mâs que el afio anterior), en la 
forma siguiente:

Medicina, 1,817; derecho, 6,409; farmacia, 2,169; ciencias, 881, 
y filosofia y letras, 598. Ningun pais de Europa llegô à estas cifras, 
pues durante el mismo periodo, solo hubo 16,000 matriculados en 
Alemania, 14,170 en Francia, unos 10,000 en Italia, 5,692 en Ru- 
sia, 2,220 en Suecia y Noruega, 930 en Portugal, 777 en Bruselas 
y 150 en Dinamarca.

Autorizado por el seiior ministro de Fomento, segun vemos en 
algunos permdicos esparïoles el diputado Sr. Montilla presentarâ una 
enmienda al presupuesto de dicho departamento para que se consig­
ne en él una partida de 100,000 pesetas destinadas â la organi- 
zaciqn de academias de gimnasia en todos los establecimientos de 
ensenanza sostenidos por el Eslado, y a la creacion de una escue- 
la central que facilite los profesores necesarios para el desarrollo 
de aquel pensamiento.



BIBLIOGRAFIA

Educacion infantil y lecciones de cosas

Nos permitimos recomendar à los seîïores Maestros una obrila 
que acaba de ver la lu/ publica en la capital de Espaùa. Titûlase: 
Educacion infantil // lecciones de cosas, y es su autorel Sr. D. 
Pedro de Aleântara Garcia, director de los jardines de la Infancia 
eslablecidosen Madrid, profesor do Pedagogia en las escuelas 
normales de ambos sexos de dicha capital y activo y constante 
propagador de las idcas de Frcebel.

Despues de una ligera introduccion encomiando la imporlancia 
de la educacion, de las relaciones de la Pedagogia con la Psicolo- 
gia y del divorcio que en los estudios pedagégicos se establece 
entre lo teôrico y lo pràctico, trata la obraâ que aludimos de cuân 
do y como empieza â desarrollarse en el niiio la inteligencia; de 
la ensenanza prâclica; de la instruccion; de las lecciones sobre 
objotos, acompanando un programa y observaciones para un curso 
graduado de dichas lecciones; del objelo y alcance de las mismas; 
de los medios auxiliares que cooperan é una buena educacion in- 
tuitiva; del niiio considerado como agente activo de su educacion, 
terminando por dar nurnerosos consejos y ejemplos que ilustran la 
obra y aclaran el pensamiento do su autor.


